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AllTÍCULO II.

Condiciones ti i[ue han de satisfacer las máquinas, y en

general los materiales empleados.

Siendo tanto y tan variado el material em-

picado en las líneas telegráficas, difícil nos

seria desarrollar nuestras ideas con el mótodo

y claridad que el asunto requiere, sin que an-

tes clasificáramos aquel de la manera mas con-

veniente., y partiendo de la diferencia esencial

quo existe entre el material de línea y el de

las estaciones. Minucioso este en sus detalles y

dependiendo su bondad, casi tanto de la habi-

lidad del •constructor, como del mayor número

de condiciones á que satisface, mas que pro-

ducto industrial, debemos considerarlo un ob-

jeto del arte. Sencillo el primero, al par que

sólido y casi tosco, i causa do las manos que

lo entretienen, del uso á que so le destina y

de las poderosas influencias á quo está sujeto,

presenta caracteres completamente distintos que

establecen una marcada diferencia entre uno y

otro, y que por lo tanto justifican la división

I que hacemos de material do las líneas y maíe-

| rial de las estaciones.

| Inútil nos parece advertir quo en vista

de las anteriores consideraciones, lijaremos con

preferencia nuestra atención en el primero, que

además es el mas susceptible de perfecciona-

miento, y mas adecuado á la índole especial de

nuestros estudios.

Material de las líneas.—Los apoyos de

varias clases y formas, los aisladores y los

alambres, con lodos los útiles y accesorios que

se emplean para su entretenimiento y primera

instalación, componen el material do las líneas.

Apoyos.—lisios están destinados á sostener

los aisladores en las líneas aereas, los tubos,

resinas ó betunes en las líneas subterráneas, y

generalizando la acepción do la palabra, á sos-

tener directamente los cables en las líneas sub-

marinas. Pueden dividirse en apoyos de ma-

dera, de hierro y do manipostería ó sillería.

Los primeros están formados generalmente

por vigas ó postes cuyas dimensiones varían

entre 3 i 13 metros de altura, por 0,3, 0,1
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metros díáiuelio inferior, y 0,1, 0,6 metros diá-

metro superior y respectivamente. La sección

perpendicular a[ eje del poste es generalmente

de forma circular, por ser la que afecta en

su estado natural, la que mejor resiste en la

generalidad de los casos á las influencias at-

mosféricas, y la que presenta menor superficie

á la poderosa acción de los vientos.

No obstante, en casos dados conviene la-

brar las maderas cuando así lo exige el ornato

ú otras circunstancias de localidad, dándola

formas convenientes y que creemos debieran

estudiarse con detención, sobre todo cuando

los postes se destinan á localidades especiales,

en las que, ó reinan vientos constantes y cuya

dirección también lo es, ó saturados de hume-

dad y sustancias salinas, como en las costas,

alteran una de las caras del poste, &c. &c.

El pino, el abeto, y en general toda ma-

dera que pudiéndose obtener de las dimensio-

nes antedichas sea resistente al par que elás-

tica y resinosa, es la que generalmente so

emplea después do preparada por medio de pro-

cedimientos muy conocidos y que por lo tanto

omitimos enumerar y describir. Solo observa-

remos de paso, (pie siendo por una parle muy

difícil la carbonización de los postes sin que

se disminuya su resistencia," y por otra, des-

apareciendo al poco tiempo la capa de carbón

cu virtud de la continua vibración á que están

sujetos aquellos, creemos preferibles otros mu-

cbos procedimientos, para evitar la fermenta-

ción de la savia y putrefacción do la base del

poste. También liaremos notar, que si bien el

impregnarlos de sales metálicas impide su pu-

trefacción, la rigidez que asi adquieran los ha-

ce menos aptos para el servicio quo prestan,

sobre todo en casos de choques o ruptura de

línea.

lis nuestra opinión: que postes cortados á

su debido tiempo, conservados en almacenes

convenientemente dispuestos y secados natural

ó artificialmente, si se impregnaran de una

sustancia oleaginosa ó se cuidara simplemente

de preservar su capa exterior, por medio de

pintura al (íleo ú otra materia análoga, darían

resultados que en último análisis y en el ter-

reno de la práctica serian mas beneficiosos y

satisfactorios.

Solo experiencias prácticas podrán destruir

ó robustecer esta opinión, que al exponerla,

nada nuevo pensamos decir; sí solo hacer no-

lar; opinión por otra parto muy fundada bajo

el punto de vista económico, pues siendo el

sulfato do cobro y en general todas las sales

que suelen emplearse para hacer incorrupti-

bles los postes muy solubles en el agua, este

medio no impide que la capa exterior y suce-

sivamente las demás vayan alterándose, y por

consiguiente se hace preciso do lodos modos

recubrir los postes de una materia preservalriz.

El procedimiento do Mr. Boucherie y otros

lo creemos muy útil en otras circunstancias.

Lo mismo diremos respecto al modo de

empotrar los postes, que si bien sencillo, ofre-

ce muchos inconvenientes, de los cuales1 parte

podrían desaparecer si se encajaran en cubos

huecos de sillería ó manipostería (fig. :i.*), co-

locados siempre que fuese posible á igual dis-

tancia unos de otros, y formados en el primer

caso por dos ó mas prismas colocados verti-

calmcnle, y el lecho, cuyo radio interior tuvie-

se una dimensión algo mayor que la del radio

de la base inferior del poste, con el fin de po-

derlo apisonar.

Este procedimiento, además do facilitar en

casos de avería la colocación de los posles.

impediría que al cambiar uno ó mas de estos

se variara mas ó menos su alineación y dis-

tribución, km indisptnsahles, para (pie las

fuerzas quo actúan en la parle inferior de los

sostes, lo hagan paralelamente al plano que

pasa por su eje y la línea general. Dichas fuer-

zas , que atendidas las dimensiones de aque-

llos pueden despreciarse cuando la línea está

bien construida y que contribuyen mas bien á

su afianzamiento, producen el efecto contrario

cuando está mal construida, pudiendo' asegu-

rarse ser una de las causas principales de su

estruccion.
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Si suponemos, por ejemplo (lig. 2.*), una
desviación de la vertical en un poste de 6 me-
tros, y á 1 metro de la base la representamos
por el sen del ángulo * que forma con aque-
lla, si

sen t t=0 ,0o metros
siendo el radio R = 6 , en la parte superior

sen « = 0 , 0 5 x 6 metros,
sen « = 0 , 3 0 metros.

Si R = 1 2
son ¿ = 0 , 0 5 X 1 2
sen « = 0 , 6 0 .

Es decir, que las fuerzas verticales debi-
das á la pesantez, &c., & c , producen eii la
parte inferior del poste un esfuerzo 0,30 ve-
ces mayor en el primer caso y 0,60 en el se-
gundo, esfuerzo que tiende a separar el poste
mas y mas de la vertical y que va aumentando
cada vez mas á medida que sen « crece.

Cuando los postes no están colocados á
igual distancia unos do otros, siendo desigua-
les el peso, la rigidez y la tensión de los alam-
bres de una y otra banda: la resultante debi-
da á las fuerzas producidas por aquellos, en
vez de pasar por el eje del posto forma con él
un ángulo «' por cuyo seno hay que multipli-
car la diferencia de esfuerzos, debida á la di-
ferencia de peso, rigidez y tensión de ambos
lulos.

Creemos que oslas ligeras insinuaciones
bastan para probar las ventajas del sistema ex
puesto, y estamos íntimamente convencidos que
su adopción produciría resultados muy satis-
factorios, por mas que el coste de primera ins-
talación fuese algo mayor.

Se ha establecido por regla general, que
sea cual fuere el número de hilos de una lí-
nea, un solo poste los sostenga. '

¿No seria mas conveniente que cada poste
sostuviera á lo sumo 4 ó 6? ¿fío se evitarían
así los cruzamientos de muchos hilos á la vez

;;• ¿con; ía ruptura ó poca tensión de uiips
!;;j$l]qÍ3?.¿Sejiá él coste de la linea mayor; adop-

1 4 3 - , •

lindóse postes de cortas dimensiones, aun cuán-
do su número fuese doble? '

Considérense las ventajas que reportaría al
servicio el que los cruzamientos en una mis* ;
ma red telegráfica fuesen parciales; calcúlense; ;'
las mayores dificultades que en su recomposin í
ion presentan las líneas compuestas de míM;:
¡hos hilos, y bajo el punto de vista de la con* ?
eniencia, se comprenderá ser mucho mas vén» '••
ajoso el empleo de poeos hilos y mas número; ;,

de postes. Recuérdese que en Francia, en dónde ";.
abundan los postes de grandes dimensiones j jóin
ser á su vez abundantes los bosques accesibles- ;
a l a industria, la relación entre el precio tó .;:•;
los de 6 metros y los de 12 metros es prósí-;;
mámente de 1 á 6; obsérvese que en nuestro:••)
país escasean las maderas, y que los medios dé
trasporte son en general costosos; y también
iajo el punto de vista económico, se verá pré- \

senta ventajas la adopción de dobles lineas, ••
A pesar de todo, no debe maravillarnos

que antes no se hayan construido las líneas,con
ichas condiciones: ni era fácil en un princi-

pio saber á punto fijo el número de hilos que
cada línea había de tener, ni la práctica ha
sancionado hasta ahora olro medio que el em-
pleado hoy en el día. i' "• •

En los ángulos suelen reforzarse Jos postes
por medio de contrapuntas y tirantes ó bien
acoplándolos do dos en dos y rara voz de tres
en tres, unidos entre sí por medio de cinchos ó
abrazadoras de hierro.

Creemos que en la generalidad de los cá-.;
sos este último es el medio mas seguro, mast
duradero y que mejores resultados ha de pro- •
ducir. : ;; '«

Este sistema de vigas armadas, mas^ó :in<?-?
nos complicado, suele usarse también cuando,;
hay que salvar grandes distanciasí " < : ? > } ; '

La (lig. 3.1) da una idea^exacta; de^jlbsy
principales sistemas que-peden Jempléárséfs

: (Se cpiémiaii.).... •; -í; f,í

;..>• ' . ••'• .• * ; >; S A H O H ' Í B K



TELEGRAFÍA PRACTICA.

La telegrafía, ó sea el arte de trasmitir el

pensamiento por medio de señales á largas

distancias y lo mas prontamente posible, es de

origen tan antiguo, que ya en tiempo de Dario

estaba establecida entre Atenas y Susa, con al-

guna mas perfección que en los tiempos he-

roicos de la.Grecia en que también era conocida.

Desde entonces, de invento en invento y de

'progreso en progreso, de la telegrafía articula-

da á; la mímica* á la acústica y á la óptica, he-

mos llegado á familiarizarnos con la telegrafía

eléctrica.

Trazamos á grandes rasgos y en estas po-

cas líneas la historia de la telegrafía1, porque

no nos proponemos en este artículo, ni remon-

tarnos al origen, ni comentar los progresos de

la institución: tampoco creemos necesario dis-

cutir sobre la bondad incontrovertible de las

teorías. Aceptando la telegrafía en el estado de

adelanto en que lioy se halla, vamos á ocupar-

nos solamente de su aplicación práctica.

¥a.no hay distancias para el pensamiento;

porque por mas largas que sean las de los

punios en que relativamente estén situados los

hombres, y por mas dificultados que ofrezcan

las sinuosidades del terreno y la interposición

de los mares, el pensamiento so comunica con

una rapidez que puede compararse a la de la

luz•;• puesto quo la acción eléctrica es casi ins-

, tantánea.

La telegrafía eléctrica, como elemento de

gobierno y como conveniencia social, os ya una

necesidad imprescindible en todo el mundo; y

lauto os así, que no pareciendo bastantes las

líneas telegráficas terrestres y submarinas que

ponen en comunicación recíproca á las islas

Británicas con el continente europeo, á los Es-

lados confederados de la América del Norte

entre sí, á la Turquía europea con la asiática

% elj archipiélago griego; no pareciéndole bas-

jatíté á Francia la comunicación telegráfica en-

tre su continente y la isla do Córcega y conti-

nente africano en que se comprende la Arge-

lia, á Inglaterra entre las islas de Malta y

Corfú, á España entre la península y las islas

Baleares, se trabaja hoy en enlazar estas co-

municaciones con las islas Canarias y las Anti-

llas, y no será extraño verlas extendidas tam-

bién por la Oceanía y el archipiélago filipino.

Mientras tanto, todas las naciones se es-

fuerzan en aumentar sus líneas y sus estaciones

para el servicio interior, se convienen con

las fronterizas y otras mas lejanas para el in-

ternacional, y cada Estado contratante pone

á disposición de sus gobernados, bajo condi-

ciones razonables de seguridad pública, este

poderoso elemento, que es de buen gobierno

mientras esté bien administrado, como pudiera

serlo trastornador si los llamados á servirse de

él empezaran algún dia á separarse de las

prescripciones legales; do aquí la iniciativa do

todos los Gobiernos y la intervención directa

de sus empleados especiales para este objeto.

En España, el establecimiento delineas te-

legráficas corresponde exclusivamente al Go-

bierno; su construcción y explotación á los em-

pleados del ramo; los cuales, y solo ellos,

trasmiten las comunicaciones oficiales y las del

público, con arreglo á instrucciones, y según

los tratados internacionales.

El establecimiento y construcción de las

líneas, como que sirven dé base á la parte fa-

cultativa de esta institución, es siempre objeto

de estudio por parte de los individuos del cuer-

po, quo so ocupan al mismo tiempo do la tras-

misión del servicio y do su explotación, que

es lo que constituye la telegrafía práctica en

que se comprende la parte administrativa; cuyo

conocimiento, en lo relativo al servicio priva-

do debe ser de interés del público, como en

lo relativo al oficial debe serlo de> las autori-

dades. , .;•;.•.;•. ,-\s .;.

La parte administrativa está llena dé mi-

nuciosos detalles, por lo mismo que tiene por,,



objeto hacer partícipe al público de todos los
beneficios de que es susceptible esta institu-
ción. Ella comprende la tasa de los despachos
privados, su redacción conforme á prescrip-
ciones reglamentarias, la dirección para ase-
gurar que lleguen á su destino, los procedi-
mientos cuando un mismo despacho se quiere
hacer llegar á manos de mas de un destínala
rio ó hacerlo trasportar á localidades en que no
haya estación telegráfica; proporciona los me-
dios de obtener acuse de recibo, contestación
pagada por el expedidor del despacho primiti-
vo , colación para comprobar la exactitud con
que se ha recibido, identificación de la persona
cuando así convenga á los intereses del expe-
didor ó destinatario, y los de retirar ó anular
un despacho que en curso de trasmisión no
quiera ya el expedidor que sea comunicado;
ella clasifica los despachos en privados ú ofi-
ciales con la tasa y valoración de estos, esta-
blece las condiciones con que unos y otros
pueden ser admitidos, la prioridad con que de-
ben ser trasmitidos, los procedimientos en la
trasmisión con previsión de las circunstancias
que causan las interrupciones, las entregas á
domicilio, los casos en que procede devolución
de las tasas, la rendición de cuentas parciales
por las oficinas telegráficas á las de Hacienda

da

u s
La contabilidad está tan íntimamente liga-
á la trasmisión, que unas veces le sirve

de origen, y otras es su consecuencia. No
puede cometerse una falta en la trasmisión, por
leve que sea, que no afecte en mas ó menos
á la contabilidad, complicando ésta, particu-
larmente cuando ocurre la falla en > un servi-
cio internacional; por eso la instrucción de
trasmisión os tan terminante, y por eso hay la
necesidad de tenerla siempre presente en todos
los casos.

Cada uno de estos puntos permite la con-
sagración de un artículo especial; porque aun-
que la instrucción legislativa contiene todo lo
dispositivo respecto á las mismas, como en su
aplicación práctica pudieran darse diferentes
interpretaciones, y la experiencia presenta de
(lia en dia casos imprevistos que deben tra-
tarse por analogía, conviene deslindar los pun-
tos en que pudieran ofrecerse algunas dudas,
y lo iremos haciendo en los números sucesivos;
así también habremos contribuido con nuestras
observaciones y las que se les ocurran á los
demás individuos del cuerpo, á las modificacio-
nes y mejoras que en las conferencias interna-
cionales so proponen introducir los Estados
contratantes de los convenios de Berna y* de
Bruselas. . .•:,

TEODORO FERNANDEZ DE U CRUZ.

y á la Dirección general, y las generales de es
ta al Tesoro y á las administraciones extran-
jeras.

MEMORIA FACULTATIVA

DEL PROVECTO DE RED DE TELÉGRAFOS ELÉCTRICOS PARA U ISLA DK CUBA, FORMADO POR El, SUBDIRECTOR DE SEC-

CIÓN DRL CUERPO PENINSULAR D. ENRIQUE DE ARANTAVE, SIENDO GOBERNADOIt CAPITÁN GENERAL EL EXCMO. S E -

ÑOR D. FRANCISCO SERRANO Y DOMÍNGUEZ.

I.

Excmo. Sr.: Al acceder el Gobierno de S. M. á

la propuesta impetrada por V.".;J5. en 6 de Octubre

próximo pasado, proponiéndome para estudiar los me-

dias mas conducentes aídesarrollo y perfeccionamiento

del ramo de Telégrafos en la Isla de Cuba, creí de mi

deber dedicarme desde ei momento á reunir datos y

adquirir noticias para conocer á fondo tan importante:

asunto, y atender á las necesidades de esté género ini-

ciadas en un país, en que j?w su nalurate

distancia de la undripoli, y otras causas de no menor

interés, tienen doble importancia todos los medios que

hacen activa y fuerte la acción de la autoridad.

A la ilustración de V. K. no puede pasar desaper-

cibido que para S estudio de cualquier asunto de esta

especie, ningunos datos son de más utilidad que los

adquiridos sobre el terreno hiisnio, y aun mas tratán-

dose de comunicaciones, endas gue las circunstancias

topográficas de la localidad;:résuilfen el problema de



1*6

su establecimiento; por consiguiente, será posible que

ciertas indicaciones de las que expongo en esta memo-

ria sufran mañana alteración, amoldándose á nuevas

: exigencias, muy especialmente ocupándonos de la di-

rección que hayan de seguir los trayectos de lineas te-

legráficas que habrán de establecerse; pero esto altera

•:• en muy poco mi propósito, que se reduce á manifestar

Una serie de consideraciones subordinadas todas á un

.pensamiento único, cual es ¡a generalización de lineas

';. telegráficas en toda la, Isla, sean cuales fueren los me-

dios que para ello se pongan en práctica, sean quienes

•quieran los encargados de realizarlas.

i ;.'> • El Gobierno de S. 11. comprendió hoce mucho

. tiempo lo tital que era esta cuestión para la Isla, y en

.•Reales órdenes de 2 de Diciembre de 18S3 y 20 de

' Febrero de 1854 inició el pensamiento pidiendo ins-

:'. tracciones á la Sección de Telégrafos del Ministerio de

Ja Gobernación, sobre la manera de llevar á efecto en

ella un sistema de líneas telegráficas electro-magnéti-

cas, para acudir á la necesidad que de medios prontos

de comunicación se dejaba sentir en las Antillas.

Indicaciones sobre el estado de h telegrafía en el año

delSSÍ.

Hacia tiempo que era conocida la telegrafía eléc-

: trica en Europa y en el continente Norte americano:

ya existían por entonces tendidos muchos hilos y fun-

cionaban aparatos de diferentes clases, pero no era

: aun evidente si este sistema podría aplicarse en todas

partes, y satisfacer cumplidamente las muchas exigen

cias del servicio del gobierno y aun del público: no se

podían conciliar con facilidad las circunstancias de du-

ración y estabilidad de las lincas, con la economía en

•', su construcción; ni cómo podrían evitarse las frecuen-

tes, interrupciones de las comunicaciones telegráficas,

que en determinados casos solían hacer nulas ¡as ven-

tajas del mas asombroso invento de la inteligencia hu-

mana. Asi es, que al evacuar su informe la Sección de

^ Telégrafos, lejos de aconsejar el establecimiento de lí

ñeas electro-magnéticas en nuestra grande Amula,

expuso por el contrario las razones que en su concep

; Eo se oponían á este sistema, y propuso la creación

•; de Torres Ópticas, que aunque casi relegadas al olvido

••»• en talas parles y sustituidas por las estaciones del te-

.•: légralo eléctrico, aun podrían ser preferibles, teniendo
:: en cuenta las condiciones físicas del país y su falla ab-

,5 soluta de comunicaciones vecinales.

•) j|)'eK«íSííft></ei estado aclual de la telegrafía eléctrica.

iv\:\ j Desde entonces acá fas condiciones han variado

•Í#talníente< Ño se está ya en el caso de gastar tiempo

en costosas é inciertas pruebas para acercarse á la per-

fección deseada. La ciencia ofrece hoy en !a telegrafía

un medio de comunicación seguro y estable, resultado

de ¡numerables ensayos y repetidos experimentos, que

responden ampliamente á las exigencias públicas y

privadas de los países donde está establecida, hallán-

dose la perfección á que ha llegado en completa con-

formidad con el universal movimiento de progreso ma-

terial que en todas partes se advierte. Rezagados nos-

otros algún tanto en el camino de los adelantos, si bien

ansiosos de seguirle porque divisamos en lontananza

los. beneficios que un dia podemos, obtener si aprove-

chamos prudentemente las lecciones de la experiencia,

podemos hoy hasta cierto puntó compensar el tiempo

perdido, utilizando ios elementos sancionados por la

ciencia como buenos; y esto unido á que el país ofre-

cerá su apoyo con mejoras considerables realizadas cu

sus diversos ramos, lograremos elevarnos á la altura

de las naciones mas adelantadas sin luchar con las

dificultades con que aquellas lo lograron, y sin haber

caído en el escollo de adoptar sorprendentes invencio-

nes preconizadas en teoría, y luego desacreditadas ene!

terreno de la práctica. La telegrafía eléctrica en el dia

es una verdad, cual lo atestiguan las innumerables li-

neas que extienden sus hilos en ambos continentes, y

una verdad probada, porque las dificultades que hoy

oponga tal ó cual sistema de comunicaciones respecto

á su realización y establecimiento, no son de tal monta

que no puedan vencerse con un constante y gradual

trabajo. Ofrece ya medios muy perfeccionados de co-

municación aérea, subterránea y submarina, y apara-

tos de muchas clases para trasmitir signos con, claridad

y exactitud, que en adelante simplificados mas y mas

y hecha mas económica su adquisición, harán de la

telegrafía un elemento de primera necesidad. Estamos,

pues, en un caso extremadamente favorable, respecto

al que presidía en 1854, al ofrecérselas líneas ópticas

como las mas á propósito para Cuba, á pesar de ser su

servicio inmensamente mas difícil que el eléctrico, y

inteo.

Concesión del cable Irasallántico submarino de Cádh
á Cuba.

El Gobierno (le S. M., comprendiendo en su alia

ilustración la diferencia en adelantos telegráficos de la

época en que pidió su primer informe á la presente,

no ha vacilado en verificar la concesión de »» cable

submarino que una la Patinada con nuestras Antillas,

y en ir permitiendo paulatinamente el establecimiento

de algunas líneas eléctricas en el territorio de la isla.

La Compañía Inglesa representada por Mr. Augus-



to J. Perry, en virtud del Iteal decreto expedido en

Junio próximo pasado por el Gobierno, queda obligada

á llevar á cabo esta gran comunicación trasatlántica

en el término de cuatro años, comprendiendo en este

plazo el estudio, trazado y fondeo; de modo que en

este corto tiempo la Autoridad peninsular podrá enten-

derse directa y casi instantáneamente con sus delega-,

dos en Puerto-Rico y Cuba.

Esta gran empresa obliga imperiosamente á dedi-

car una atención fija por parte de los Gobiernos de las

Antillas, para llevar á cabo en el menor tiempo posi-

ble las líneas terrestres que lian de establecer la comu-

nicación con los cables que se fondeen, y que han de

constituir trozos de la gran fia que ha dé poner en

contacto instantáneo ambos continentes, cosa que á la

verdad ni pudieron soñar nuestros abuelos.

Aparte de esla concesión de primer orden, el Go<

bienio tiene reservadas otras muchas concesiones, para

en tiempo oportuno enlazar la Habana con ciertos pun-

tos del continente Americano, que utilizarán á porfía

estás ramificaciones, mandando sus despachos para que

sean cursados por la via trasatlántica al continente

Europeo; de manera que una vez tendida la gran linca

telegráfico' submarina, á partir de Cádiz, tendremos el

brazo electro-magnético mas gigantesco que baya podido

imaginarse, apoyado en el cabo de San Roque (Brasil),

y por tanto en comunicación con las lineas de la Amé-

rica del Sur, y abarcando con su mano toda la corres-

pondencia de la América del Norte; de modo que sien-

do la Habana la estación central de lodo el movimiento

telegráfico de ambos mundos, la riqueza que afluirá á

ella será tan incalculable, como asombroso el espectá-

culo de ver en comunicación directa y casi instantánea

las estaciones de Filadelfia y San Petersburgo.

Trazado de la gran via telegráfica continental.

Considérese por un momento resuelto este maravi-

lloso problema, é imaginemos la linea escalonada en

Canarias, Islas de Cabo Verde, de San Pedro, de Fer-

naíido (le Noronha, costas del Brasil, Maranbao, Para,

las Guayanas,pequeñas Antillas, Puerto-Rico, Santo

Domingo y Cuba: cuéntense fondeados cables á Hali-

fax, New-York, Nueva Orleañs, Vera Cruz, Panamá,

la Jamaica; calcúlense'las ventajas; que estos ramales

ofrecerán á los Gobiernos, al comercio, i la industria,

al interés privado: mídanse ÍOs productos que rendirá

el abonó arreglado á tarifas de tantos miles de millas

delinea, todas españolas; y afirmemos desde luego,

qué el porvenir que á ias Antillas y á la España mis-

piale está reservado, viendo correr por ellas; los lélé-

; Iranias de todo el mundo, es tan inmenso, que puede
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decirse sin temor de equivocarse* que solo las rentas

de la correspondencia privada producirán el costo de

su sostenimiento y aun habrá remanente.

Y no se crea que esto es una gran ilusión, ni se

cite como argumento en contra el resultado que se ob-

tuvo con el de Terranova. Si el éxito no coronó los

esfuerzos de los hombres que con grande atrevimiento

intentaron llevarle á cabo, sabidas son las inmensas di-

ficultades que surgen en una empresa de tal magnitud,

y sabidos los inconvenientes que ofrecen las operacio-

nes de fondeo é inmersión de un cable de un tan in-

menso número de millas. Las materias aisladoras que

se emplearon en su construcción, lejos todavía de ser

perfectas, y la falta que aun se nota en la ciencia de

una gran pila voltaica cuya fuerza dinámica sea ca-

paz de hacer llegar las corrientes con la intensidad ne-

cesaria entre pinitos tan apartados como Irlanda y Ter-

ranóva, son inconvenientes de gran peso para conse-

guirlo, no pudiendó emplear aparatos intermedios de re-

fuerzo, ni escogitar otros medios dé los que la ciencia

proporciona para las líneas terrestres, en las cuales con

un reciente aparato inventado por Mr. Morse, se salva

cualquier distancia por larga que sea, con solo su colo-

cación en ciertas estaciones intermedias; y merced á

esta mejora venios á Madrid comunicar directamnte

con Londres, Paris, Hamburgo y Viena.

Posibilidad de realizar la gran via telegráfica en el estado

actual de la telegrafía submarina.

El'estudio de las lineas submarinas no ha adelan-,

tado lo bastante todavía para permitir comunicación,

sino en distancias mas cortas, si bien en ellas los re-

sultados son tan satisfactorios como los obtenidos en.

las líneas terrestres; asi es, que el concesionario de.la

via trasatlántica, al verificar el proyecto de comunicar

cion á las Antillas, cuidó mucho de que la longitud de,

los cables que se establecieran fuese siempre menor,

que la de los que ya funcionaban en otros países, éli-,

giendo al efecto como lo hizo, en el Océano atlántico;;

los puntos que por su posición geográfica brindaban el

enlace del cable, pudiendó asegurarse, que siendo los,

trozos de este menores en longitud que otros de Euro*;

pa, si funcionaron losde Varnaá Yaláclava ,;cuartdo| ai

guerra de Crimea,y si las fortalezas de Malfa | dejas,;;,

Islas Jónicas hoy uniforman sus movimientos, aj tfavcSj

de otro, con mas razón podrán verificarlo | s«s | ,q t f ;

en cada estación de tierra dondetanuáan' encíieflírinj

reforzadas sus corrientes por huevas |>o^eiosis|¡l|sfy| ::

sin agotar aun el máximun de]o¿ elementos | l e i í t | i - |

magnéticos de qué hoy se dispone, paía Jiaier'l)é|iH;

señales acárenlos apartados; |aífeiilr|acioii 0 # ; p |
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cable trasatlántico submarino de Cádiz á la

será una "verdad en pocos años, y es necesario que

mucho antes de que lo sea funcionen al través de la Isla

líneas telegráficas aéreas, que es el sistema cuya adop-

ción está mas generalizada, que pongan en contacto

sus principales poblaciones, que ofrezcan ya resultados

y que se '.sallen completamente astguradas, para que

aí enlazar el cable no aparezcan averías, cuyas inter-

rupciones desvirtúan los efectos de la comunicación y

desilusionan al público, que retira sus telegramas si no

ve un servicio completamente expedito.

Se está pues en el caso de atender á una porción

de extremos, convergentes al desarrollo del servicio

telegráfico de la Isla, que yo quisiera abarcar en esta

memoria con la extensión necesaria para su perfecta

inteligencia; pero que sin embargo por no molestar la

atención de V. E., y por conceptuar que Ínterin yo no

obtenga otra autorización, al Cuerpo consultiw que hoy

regenta el ramo de Telégrafos en la Isla, esa quien

compete proponer lo mas oportuno para la realización

del pensamiento, me limitaré solo á bacer las indica-

ciones que me ha sugerido el estudio de los dalos que

desde España vengo adquiriendo, Imsta tanto que la

posesión del destino que yo baya de ocupar en el ramo,

me autorice para desarrollar mis ideas en las materias

científico- administrativas que hoy con gran latitud

abarca el servicio telegráfico.

Oasifteaciondelos trabajos preliminares al estaUecimiento

de la gran via trasatlántica.

Dos son, pues las secciones cu que pueden clasifi-

carse los trabajos que se hagan, para realizar las vias

telegráficas que se proyectan: una que comprende

aquellos cuya tendencia va encaminada á secundar la

realización (lela gran via telegráfica que una los dos

continentes, y que por tanto tienen relación con los

que del mismo género haya de verificar la empresa

concesionaria representada por Mr. Perry; y otra que

se limite á los peculiares del establecimiento de la red

telegráfica que ponga en contado las poblaciones, puer-

tos y centros do comercio de la Isla, entre sí y en re-

lación con Europa y los continentes Americanos por

las bandas submarinas de derecha é izquierda. Los

trabajos del primer grupo son boy prematuros, hasta

tanto que por la inspección del trazado gráfico que ha-

brá de presentar la compañía concesionaria, se conozca

el-punto ó puntos de enlace con las lineas de la Isla

en su costa oriental, asi como otros muchos accidentes

que darán á conocer las operaciones de sondaje res-

: pecio d la topografía de su trayecto. Me limito por tan-

to á las indicaciones ya enunciadas cu esta primera

parte de mi memoria, y entro de lleno á tratar de los

del segundo grupo, que contiene para nosotros lo mas

interesante.

II.

Sistema seguido fiara establecer las líneas telegráficas.

Al pensar en el establecimiento de comunicaciones

telegráficas en un pais, la primera idea que acude á la

imaginación, es la de enlazar entre sí uno por uno los

puntos del territorio que por su importancia geográfica

reclaman la via eléctrica. De aqui resulta, que después ,

de cierto tiempo se va formando la red, pero con tro-

zos aislados, que impiden la comunicación directa, y

que dificultan bastante la trasmisión de despachos.á

estaciones extremas, sin sujeción á un trazado que

facilite el servicio de las vias y sin atender á economi-

zar kilómetros de linea, aparatos de trasmisión y por

tanto empleados dedicados al servicio de unos y otros.

De modo, que para uniformar después este conjunto de

pequeños trozos, es preciso verificar un nuevo trabajo,

que pudo evitarse con solo subordinar las construccio-

nes parciales á un sistema estudiado ya con anteriori-

dad, como el mas ventajoso para conciliar las necesi-

dades generales del servicio telegráfico con las particu-

lares de una localidad.

Sisteniamaswnvenienteparaestablecer hoy los telégrafos:

Considerada esta segunda manera de proceder

como la mas adecuada para conseguir opimos frutos,

sin duplicar los trabajos y gastos de establecimiento,

hemos de adoptarla sin réplica, sujetando las cons-

trucciones que mañana se hagan en la Isla á la ma-

yor importancia de los puntos que haya de poner en

contacto la via telegráfica; y hoy que ya no hay dis-

tancias que no pueda recorrer una corriente eléc-

trica por líneas terrestres, merced á los aparatos de

refuerzo inventados por físicos y constructores nota-

bles, fijar nuestra atención en elegir convenientemente

ios dos puntos extremos de una linea fundamental, que

aunque se encuentren muy apartados no importa, siem-

pre que acierten á conciliar las necesidades facultati-

vas de su servicio con las particulares de las poblacio-

nes que une, sus exigencias comerciales, industriales y

hasta privadas. Después podremos derivar de ese tron-

co todas las ramificaciones que se crean necesarias,

haciéndole pasar por los hrgaresque se conceptué de-

ban estar enclavados en él, para qué puedan utilizar

los beneficios déla comunicación directa, pin1 ambas

bandas, con las estaciones extremas. •;'



Gran linea central.

La línea general directa que ponga en «intacto

instantáneo las capitales de la Habana, Puerto Príncipe

y Santiago de Cuba, es pues la que entre todas mere-

ce la preferencia de instalación, no solo por convenir

así al gobierno del territorio, sino porque con su esta-

blecimiento habremos adelantado mucho para el enlace

con la via submarina de la Península. Esta gran linca

central, si solo estuviese constituida por un conductor

aislado con relación á ciertos pueblos pequeños de la

Isla, ofrecería ya las utilidades de consideración que

ha de producir, pero aun mas cuantiosas puede rendir-

las, si al tender los hilos los dirigimos de manera que

entren en estaciones de algunos pueblos de tránsito,

que aprovechando los beneficios de la comunicación,

sirvan al mismo tiempo de intermedios de servicio, sin

que por ello se causen mayores dispendios de los que

ola. No entro á discutir la con-la linea exiiigiria por si

veniencia de que asi suceda, porque la mejora es bien

palpable para ponerla en duda, sin embargo de que

considero que aun con ella, mañana que se anude el

cable peninsular, este solo conductor no podrá dar sa-

lida á lodo el servicio; y en este caso es cuando será

indispensable establecer otro mas, para que por uno

transiten los despachos ultramarinos, y el otro quede

reservado exclusivamente ai servicio interior do la Isla.

Como mi tendencia por boy es el simplificar cuanto

sea posible los medios de llevar á efecto el pensamien-

to, dejo á la empresa concesionaria del cable que

tienda los hilos telegráficos que crea convenientes en

los postes de nuestras lincas, y establezco solo los que

creo que son indispensables para el servicio de los de-

partamentos de nuestra Anlilla. La cuestión es tener

muy pronto la linea establecida, que después ya se

irán realizando las mejoras que aconsejen las circuns-

tancias, bien porque se baya hecho un trazado sobre

el terreno que indique alguna modificación en los Ira-

yectos, bien porque convenga por razones de utilidad tacion de las riquezas que encierra nuestra preciosa

ó economía aprovechar algunos de los que ja hoy se

hallan en explotación.

Dirección de la linea' central desde la líahana á Sancti-
Spiritu.

La línea central por tanto, partirá de La Habana

para Bejucal, Batahanó y Güines, sin separarse de la

via férrea que une estos puntos, entrará en Matanzas

por su via férrea, volviendo después á la Union; con-

ünjiará por el camino de hierro con dirección á Cár-

denas,, volverá al centro por Bemba, seguirá la línea

férrea hacia Cienfuejos; continuará por el ferro-carril

Uíl
á Villa Clara, después, por las lomas del Escambrai y

por camino de hierro seguirá hacia Trinidad, desde

donde volverá hacia Samti-Spiritu.

Concernencia de utilizar las lineas férreas y calzadas,

para tender las telegráficas.

Se observa desde luego en lodo el trayecto apun-

tado, que al establecerlo se utilizan en lo posible las

vias férreas de la Isla, asi como otras comunicaciones

vecinales de mas ó menos importancia, y hasta calza-

das ó vias férreas que se hallan estudiadas, y que al-

gunas hoy están en construcción. Esto por regla gene-

ral es indispensable, sabido como está que los estudios

que presiden á tal ó cual via de comunicación son

aplicables en un todo á las telegráficas; bien porque

aquellas facilitan la custodia y vigilancia de estas, bien

porque la ventaja de economizar kilómetros de trayecto

no estaría compensada con la desventaja de que los

celadores ó vigilantes de línea tuviesen que atravesar

al hacer sus recorridas terrenos incultos, de difícil ac-

ceso, donde ni acaso encontrarían abrigo en que gua-

recerse de la intemperie. La adopción pues, de cuaU

qnier via de las que hoy existen para la eléctrica, es

inevitable; y como es natural que conforme vayan

creándose nuevas lineas telegráficas, en paralelo debe

rán también irse construyendo nuevas vias férreas y

estableciéndose calzadas que adelanten hacia Puerto

Principe y Santiago de Cuba; utilizando los estudios

de caminos verificados ya, y amoldándose á la direc-

ción que marquen los que mañana se hagan, se coi^

seguirá simultáneamente obtener resultados sin duplií

car los trabajos topográficos, costosos y difíciles en un

país no conocido completamente en su parte interior y

sin perder un tiempo preciso, que no sobrará si se han

de llevar á cabo en breves años las mejoras indicadas

en todos los ramos, aconsejadas por una prudente ex-

periencia y reconocidas como necesarias para la expío.*.

Anlilla.

Que todos los ramos facultativos de la administra-

ción aunen sus trabajos, para que mútuamenlese faci-

liten los medios de llevar á cabo las empresas asigna;;

das á cada uno en particular, es una necesidad;rébppo-;

cida para llegar mas pronto al fin que deseamos;' yiesy

indispensable por tanto para conseguirlo, que de: cpíi^

simo obren todos los buenos patricios que: se. eSfuérzaiÉ;

en elevar á la altura que merece este privilégiadoípaís^

realizando adelantos reconocidos como Buenos tofOÍros;

mas aventajados, sin disputarse, atribuciones que. d i s |

traen y retrasan su realización y sin ateisd^r á ttiijasjf

individuales ni parar la atención en id
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iies que las que tiendan á cumplir el cometido que la
Madre patria ha impuesto á cada uno de los indivi-
duos que por sus conocimientos facultativos pueden
serle útiles para llevar á feliz término las mejoras que
para el hien común intenta.

utilizar desde luego los caminos existentes en la
Isla y los que mañana se creen para las vias telegrá-
ficas es absolutamente preciso.

CIANJJROS.

Tratando de prevenir contra los peligros que ofre-
ce ciempleo del cianuro de potasio en las prácticas fo-
tográficas , Mr. Davanne, en las últimas sesiones de
laSociedad francesa de Fotografía, repite de nuevo sus
advertencias, que como dice, son desoídas con fre-
cuencia, y cita un hecho reciente que hubiera podido
acarrear funestas consecuencias á uno de sus amigos.

Con objeto de quitarse unas manchas que el nitra-
to de piala hahia dejado entre sus manos, Mr. M. las
frotó con cloruro de potasa, sin reparar un pequeño
fragmento que se le introdujo entre la uña causándole
en seguida un vivísimo escozor.

Al cabo de muy pocos instantes, desvanecido Mr. M.
sintió girar todo á su alrededor, apresuróse á lavar
las manos, y para quitar toda clase de untuosidad que
dan á la piel las sustancias alcalinas, tuvo la desgracia-
da idea de emplear vinagre.

Con este procedimiento consiguió descomponer el
cianuro, dejando en libertad el ácido cianhídrico (áci-
do prúsico) •

1 Los vértigos se reprodujeron con mas fuerza acom-
pañados de calofríos, palidez en el semblante y atonía
en la mirada, á lo que siguió un desfallecimiento gene-
ral y embarazo en el uso de la palabra, pero dejando
libre completamente y despejada la imaginación.

• A beneficio de abluciones con agua fria en toda la
columna vertebral obtuvo una mejoría de 5 á 6 minu-
tos; después de los que- reaparecieron los vértigos con
¡ñas intensidad. Empezaron á enfriársele las extremida-
des, y la vista se le extravió de tal manera qué todos
los objetos se le triplicaban ó cuadruplicaban.

Algunas tazas de café puto concentrado ionizaron

algo al paciente, interrumpiendo los síntomas alarman-
tes durante' algunos instantes; pero en seguida el de-
caimiento general tomó un carácter periódico cesando
solo momentáneamente para reaparecer después con el
uso del café, aspiraciones de agua ligeramente amo-
niacal y fricciones de esta misma agna en la columna
vertebral.

Desde las seis hasta las diez de la noche continuó
tal situación, terminando por una violenta somnolencia
y completo abatimiento, á pesar de la gran cantidad
de café que había tomado. A la mañana siguiente ya
no le restaba mas que un ligero mal estar que el tra-
bajo disipó en seguida.

El resultado no fue tan fatal como era de esperar
si el paciente, atacado con mas fuerza, hubiese perdido
su presencia de espíritu para disponer los remedios que
se lo habían de aplicar.

Mr. Davanne hace observar que en casos semejan-
tes es preferible el agua clorurada, que obrando sobre
el veneno mismo produce una solución mas rápida.

Mr. Girard añade: "la acción de los venenos ciáni-
cos es instantánea en suficiente dosis: un solo minuto
basta para producir la muerte, y siempre es temible
que llegue muy tarde el remedio.»»

Llamamos la atención sobre estas noticias para
aconsejar la mayor prudencia y precaución en el uso
de los cianuros, á propósito del empleo que se hace del
de hierro y potasa al examinar el grado dé inyección
del sulfato de cobre con que se han de preparar los
postes para nuestras líneas telegráficas.

MADERAS.

Mr. liurncll, en una memoria leída á la Sociedad
de las Artes (Society ofArls), rechaza completamente
el procedimiento Boucherie, empleado ventajosamente
para la preparación de las maderas, cuando estas se
hau de emplear en las construcciones navales, puen-
tes, y aun en las traviesas de los caminos de hierro,
no ¿vacilando en aconsejar que se suprima este procc-
dimieíito por creerle insuficiente. Fúndase en el defec-

to de estabilidad de la sustancia empleada en la opera-
ción , que se combina con la parte albuminosa de la
madera, y en la disolución del sulfato de cobre, cuan-
do las maderas han de hallarse en inmediato contactó
con el agua, resultado posible en efecto si el agua es
salada. .- -.• . . . . - • ' ••;• v ;•...••'•' .<•:•

Acepta sin embargo y recomienda su eiiipléoíen
la preparación de |as maderas destinadas á las cOiisi



trucciones urbanas y aun en la parte no sumergida de

las marítimas, creyéndolo preferible especialmente en

las primeras, porque la sal de cobre es inodora, cuya

circunstancia permite emplear las preparadas por este

procedimiento en todos tos xisos domésticos. Esta idea

no es aceptable en absoluto, sino lomando ciertas pre-

cauciones, pues sabido es el efecto venenoso de todas

las sales cobrizas.

La proporción que Mr. Burnell cree mas á propósi-

to para la operación es la de 1 kilogramo por 36 litros

de agua, crecida cantidad en nuestro concepto, que se-

gún dijimos debía ser 1 kilogramo de sal por 100 li-

tros de agua (i).

Cuando no puede emplearse el sulfato de cobre,

es preferible la creosota según la opinión de Mr. Bur-

nell, y el único procedimiento utilizable, con tal que

se verifique con el esmero y atención que requieren

los de esta clase, pues si el uso de la creosota ha podi-

do creerse ineficaz y hace desconfiar de su poder, pro-

cede de que los experimentos que se han verificado han

sido incompletos y porque consistiendo en rápidas in-
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mersiones, no han producido resultados favorables, lo

cuai solo puede atribuirse al descuido de aquellas cir-

cunstancias indispensables en toda clase deexpcriencias-

En los talleres do M. Bethcll y M. Biert se veri-

fica la preparación con la creosota á la temperatura de

48° centímetros y bajo la presión de 12 atmósferas;

con estas condiciones, la madera de pino ordinaria ab-

sorbe una cantidad de 18 kilogramos de creosota por

cada 10 metros cúbicos, con cuya preparación se liaee

muy superior á la encina, siendo además relativamente

menor su costo de producción.

El grande impulso que han recibido las construc-

ciones marítimas, urbanas y rústicas, y mas en espe-

cial la conservación de nuestras lineas telegráficas, ha-

ce indispensable examinar con cuidado, aunque aco-

giendo con reserva, todas las ideas que tienden á pro-

porcionar economía de tiempo, de dinero y de esta pri-

mera materia, que está expuesta á sufrir Carestía tar-

de ó temprano, si los medios administrativos no tienden

á su conservación con la regularidad en las explota-

ciones y no se procura encontrar el secreto de su con-

servación indefinida.

NEWTON.

(Continuación.)

Newton, <Í pesar de la importancia de sus descu-

brimientos , no pensaba publicarlos todavía, y quizá

hubiera tardado muchos años sin la circunstancia ca-

sual qué vamos á exponer.

A principios deí año 1684 uno de los astrónomo;

mas notables de Inglaterra, Halley, había tratado de

aplicar los teoremas de Huighens sobre las fuerzas cen-

trífugas para determinar esa tendencia que se observa

en los planetas á alejarse del Sol en virtud de las re-

voluciones que ejecutan alrededor de este astro en sus

órbitas consideradas como circulares. Ahora, según la

relación descubierta por Kepplcr entre los tiempos de

estas revoluciones y los ejes mayores de las órbitas, Ha-

Hey había reconocido que esta tendencia era recíproca

aí cuadrado de la distancia de cada planeta ai Sol, de

suerte que la atracción que esté astro ejerce sobre ellos

para mantenerlos en sus órbitas debia igualmente va-

riar según la misma ley. .Esta era precisamente la mis-

ma idea que Newton había tenido en 1666 y de la cual

dedujo la misma consecuencia. Pero entre esta concep-

ción y el cálculo rigoroso de los movimientos curvilí-

neos, deducidos deí conocimiento de la fuerza, existía

una inmensa distancia. Así lo comprendió Haliey y en

vano intentó vencer esta dificultad. Consultó coriíHook,

; en casa de Wren, acerca ¿e este punto importante; y i

aunque aquel hacia mucho tiempo que se vanagloriaba

de haber resucito por completo esta cuestión, no con-

testó entonces sino de un modo incierto y evasivo. En

fin, impaciente por obtener el desarrollo de una idea

que tan útil y fecunda le parecia, In» un viaje á Cam-

bridge para conferenciar con el mismo Newton. Enton-

ces fue cuando estele enseñó su Tratado delmovimien-

lo, en el que se encontraba la solución apetecida y que

mas tarde constituyó los dos primeros libros de los

Principios de la filosofía natural.

Halley al ver sus esperanzas realizadas, suplicó á

Newton le confiase una copia de su precioso manus-

crito para insertarlo en los registros de la Sociedad

Real, y asegurarle el honor y la prioridad de tan

grande descubrimiento. Pero Newton le contestó que

ya estaba cansado de luchar inútilmente contra tan

ciegos é intolerantes adversarios, y que estimaba demás

siado su tiempo y su reposo para presentarse dé! nue-

vo en la arena científica. i ! : : ' j ;

En efecto, Newton, antes de publicar sus trabajos;

y llevado quizá de su buena fe trató dé penetrar la

opinión de sus amigos, pero pronto se convenció de que

se le hacia una guerra sorda, una oposición siste- •

niálica. : ' • * ' , ' • : • v

El mismo Hüighens, cuya privilegiada íiitéligenéia;;:
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era la mas á propósito para apreciar su mérito y que

por su noble carácter estaba siempre dispuesto á ad-

mitir todas las ideas grandes y fecundas, no aceptó sino

á medías el principio de la gravitación, pues aunque

le creía aplicable á los cuerpos celestes, preocupado

por sus hipotéticas ideas sobre la causa de la pesantez,

iiegó que se verificase de molécula á molécula. Leib-

nitz por rivalidad tal vez, quizá también por «na pre-

ocupación hija de sus sistemas metafísicos, desconoció

todas las bellezas de la grande obra llevada á cabo por

Newton, y aun llegó ¡í publicar una disertación en la

que intentó demostrar de otro modo las mismas, ver-

dades. Juan Bernouilli después que se dio á luz, com-

batió encarnizadamente la obra de los Principios; y

Fontenelle, el espiritual Fontenclle, que fundaba todo

su orgullo en el buen gusto de sus opiniones y en la

acertada elección de sus doctrinas, no vaciló en mani-

festar aUo mas que dudas sobre la atracción, si» acep-

tar durante toda su vida mas principio que el de los

íorkllinos de Descartes.

Pero dejando á un lado estas controversias, cuyo

origen oculto tal vez se encontrase en los profundos

abismos de las flaquezas humanas, y volviendo ¡í tomar

el hilo de nuestra narración , diremos, que Halley, á

fuerza de instancias consiguió persuadir á Ncwton y

obtuvo de él una copia de su tratado, á condición de

que no la habh de confiar á nadie, por no estar va-

rios de sus puntos desarrollados convenientemente.

Cuando Halley volvió á Londres, hizo saber á la So-

ciedad Real que poseía una copia de los trabajos de

Newton, con la demostración de los mas importantes

principios.

Hook suplicó á Halley que le dejara leer este ma-

nuscrito; pero este que, además (le tener empeñada su

palabra, conocía el carácter envidioso de su amigo, se

negó á prestárselo con irresistible firmeza.

• La Sociedad Real se dirigió también á Newton su-

plicándole encarecidamente, por conduelo del Secreta-

rio Aston, le cediese otra copia de sus importantes tra-

bajos, pero Newton contestó que no podía verificarlo

cu aquel momento por eslar incompletas algunas*téo-

rías, entre ellas una relativa al movimiento de los co-

metas. Sin embargo, en 28 de Abril del año siguiente

(1C8C) el Doctor Viuccut presentó en su nombre esta

obra que tan grande revolución debía verificar en las

ciencias. Newton la dedicó á la Sociedad Real, y esta

le dio las gracias en los términos mas lisongeros y

honoríficos, anunciándole que inmediatamente se iba

á proceder á su publicación.

1: Pero Hook, que durante largos años había conce-

bido y agitado en su mente unas ideas bastante análo-

las de Newton sin conseguir, empero, realizarías,

apenas conoció el objeto de su tratado y oyó los elo-

gios con que por todas partes se le acogia, reclamó en

el acto la prioridad del descubrimiento de la ley de la

atracción recíproca al cuadrado de las distancias, y

así pretendía que Newton lo reconociera en el prefacio

de su obra.

Es cierto que antes de la publicación de su traba-

jo, An attempt to prove the molion of the Earth from

obsenatims, Hook habia verificado ante la Sociedad

Real ciertos experimentos con el objeto de dar mayor

grado de certidumbre á sus conjeturas y una idea

aproximada de las órbitas planetarias; y si bien no le

dieron el resultado apetecido, al menos fueron bastante

notables para ofrecernos el primer ejemplo de un mo-

vimiento curvilíneo producido por la combinación de

un impulso inicial con un centro de atracción.

Al efecto, suspendió del techo un péndulo formado

por un hilo á cuya parte inferior iba unida una esfera

que representaba el cuerpo del planeta. Cuando se se-

paraba este péndulo de la vertical, la esfera describía

naturalmente una órbita plana, que era ia de su osci-

lación libre; pero si al separar este péndulo de la ver-

tical se le sometía á la acción de un impulso lateral,

perpendicular al plano de desviación, la esfera se en-

contraba solicitada por dos fuerzas, es decir, la que le

comunicaba el impulso y la de la gravedad.

Cuando el impulso lateral era poco intenso, la

trayectoria se convertía en una elipse muy prolongada,

cuyo eje mayor estaba situado en el plano dé oscila-

ción. Si aquel era mas enérgico, se obtenían unas elip-

ses cada vez mas abiertas, las cuales concluian por

convertirse en círculos cuando el impulso tenia un

grado determinado de intensidad. Por último, si el

impulso inicial era algo considerable, la trayectoria era

también una elipse, con la diferencia de que el eje

mayor no era ya paralelo, sino perpendicular al plano

déla oscilación libre. De consiguiente, solo con variar

la energía de las fuerzas impulsiva y central, se pro-

ducían y sucedían las unas á las otras las distintas

curvas de que hemos hablado.

En otra serie de experimentos, al hilo que soste-

nía la esfera primera ató otro con una esfera nueva, y

después de haber comunicado á esta última un movi-

miento circular alrededor de la vertical, puso aquella

en movimiento como lo habia practicado anteriormente,

y observó entonces que ni una ni otra esfera descri-

bían trayectorias elípticas, sino que estas eran tan

solo descritas por un cierto puntó medio de la distan-

cia que las separaba y que parecía ser su centro de

gravedad.

De aquí dedujo equivocadamente que en un siste-

ma de planetas, como el de la Tierra y la Luna, su



centro coriiun de gravedad es el que describe la elipse

alrededor del planeta central.

Indudablemente, lodos estos experimentos eran en

extremo ingeniosos y basta cierto punto útiles, siquie-

ra por ofrecernos un ejemplo elocuente de la composi-

ción de los movimientos; sin embargo, Hook cometía

un error al suponer que los pianolas describen elipses

cuyo centro está ocupado por la fuerza atractiva, pues

esta fuerza reside exclusivamente en el foco.

Hízosele presente esta observación y aun llegó la

Sociedad á ofrecerle una considerable recompensa si

conseguía descubrir y demostrar en virtud de qué ley

de atracción podría un cuerpo describrir una elipse al-

rededor de otro cuerpo inmóvil colocado en uno de sus

focos. Pero este bello descubrimiento estaba demasia-

do alto para que Hook pudiera alcanzarle. A tan ele-

vadas regiones solo podía remontarse el majestuoso

vuelo de Newton.

No sabemos pues con qué derecbo pretendía Hook

disputarle el honor de tan preciosa conquista, ni mu-

cho menos obligarle á que le reconociese, por medio

de una confesión humillante, como el iniciador de tan

fecundo descubrimiento.

Las recriminaciones de Hook fueron tan violentas

que Halley no pudo menos de escribir á Newton anun-

ciándole, como mas arriba hemos indicado, cuáles eran

sus pretensiones, es decir, que cu el prefacio de los Prin-

cipios quedase consignado ser él el verdadero descubridor

de la ley de los cuadrados y de las órbitas elípticas.

Vamos á copiar aqui la contestación de Newton

escrita e! 26 de Jimio de 1680 , porque en ella se ve

patentemente el desarrollo de sus ideas en la marcha

de suá'investigaciones.

«Para que tengáis una idea exacta de la cuestión

que se agita entre Hook y yo, voy á contaros lo que

sucedió en nuestra correspondencia, al menos basta

donde yo pueda acordarme, porque hace mucho tiem-

po que no nos liemos escrito.

"Estoy íntimamente persuadido, por muchas razo-

nes, de que el caballero Wren conocía la ley del cua-

drado de las distancias cuando le visité en 1671 ; de

consiguiente Hook, que no principió á.hablar de ella

hasta que publicó su libro titulado Cometa, en 1678, debe

ser, entre nosotros tres, el último que la ha conocido.

"Quisiera detallaros en ésta carta todos los porme-

nores del asunto, pero seria un trabaja inútil; me con-

cretaré tan solo á indicaros las circunstancias princi-

pales de nuestras diferencias.

"La primera es que no he hecho extensiva jamás

la ley del cuadrado hasta el centro de la Tierra (1), y

(I) Newton siguió siempre en está opinión hasta que
verificó sus segundos cálculos que fueron los definitivos.
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esta es la razón por la cual no me serví de ella en mi

teoría de los proyectiles, creyéndola independiente de

los movimientos celestes. Así e s , que cuando Hook y

yo nos escribíamos, nuestras cartas versaban sobre,el

movimiento de proyectiles, que se efectúa de la super-

ficie al centro de la tierra, de consiguiente no podía

deducir de mis cartas que ignorase la teoría de los

movimientos planetarios. Además, eso que dice de la

ley del cuadrado, es también erróneo, puesto que la

generaliza de la superficie al centro de la Tierra, de

suerte que no es nada leal el obligarme á que confiese

de un modo público y solemne que ignoraba yo la exis-

tencia de esta ley en los cielos, porque el la haya sos-

pechado en la Tierra, es decir, en el caso de los pro-

yectiles.

"Cuando contesté á su primera caria ie dije que

no quería continuar con él la correspondencia porque

había resuelto dejar á un lado las investigaciones cien*

tíficas, y para dulcificar esta negativa, le envié un pro-

yecto de experimentos sobre los proyectiles (que con-

servaba en borrador) creyendo que no volvería áha-

blarme de él en su vida.

"Pero la misma razón que alegaba para suponer

que yo nó conocía la ley del cuadrado de las distan-

cias, es decir, porque nunca le hablé de ella en mis

cartas, debía servirle igualmente para probar que ig-

noraba una teoría sobre la gravitación universal que

lei en'una de sus obras.

"En un trabajo que yo verifiqué , no sé á punto

fijo en qué época, pero positivamente mucho antes de

entrar en correspondencia con M. Oldemburgo, es

decir, hace mas de quince años, las tendencias de los

planetas hacia el Sol se encuentran calculadas recí-

procamente al cuadrado de las distancias, así como

también se encuentra determinada, aunque no con

bastante exactitud, la proporción de la gravedad ter-

restre á la tendencia de la Luna para alejarse del

centro de la Tierra. • ;

"Guando Huighens publicó su tratado De horológío

oscillalorio (en 1672) me envió un ejemplar. En la

contestación que le dirigí dándole las gracias, elogié

principalmente los teoremas colocados al fin de la

obra (1) por su grande utilidad para calcular esa ley

en virtud de la cual la Luna tiende á alejarse de la

Tierra, la Tierra del Sol, así como para resolver una

cuestión relativa á la constancia de aspecto déla Luna

y fijar el límite de la paralaje del Sol. .*

»Esto demuestra que en aquella época tenia fija

. (I).. Theoremta- de vi centrifuga. •;.



mi atención sobre la fuerza centrifuga de los planetas,

y que comprendía su teoría. De consiguiente, cuando

poco después publicó ilook su Ensatjo para demostrar

el movimiento de la Tierra, si no hubiera conocido la

ley del cuadrado (te las distancias, no hubiera dejado

de descubrirla.

«Hace diez años que remití á la Sociedad Real

una hipótesis (lj en la que indicaba una causa gene-

ral de gravitación hacia la Tierra, el Sol, los planetas,

y de la que debían indudablemente depender todos los

movimientos celestes; mas aun: según la naturaleza

misma de esta hipótesis, la energía de la fuerza, ac -

tuando exterionnente ácstos cuerpos, no puede ser sino

la cazón inversa del cuadrado de las distancias. Creo,

por lo tanto, que nadie pretenderá que reconozca hoy

mi ignorancia acerca de las condiciones matemáticas

mas evidentes de la hipótesis que presentaba. Y en Gn,

aun suponiendo que yo hubiera adquirido esta noción

del mismo Ilook, tendría tanto derecho para reclamar

su descubrimiento, como el de la elipse. Porque dei

mismo modo que Kcpplcr descubrió que las órbitas

no eran circulares sino ovaladas, sospechando solo al

principio si podrían ser elípticas; así, lloot que ignora

lo que be hecho desda que no nos escribimos, no puede

saber otra cosa sino que la ley del cuadrado es sensí-

Uemetite verdadera á grandes distancias del centro;

pero que es rtíjixrosamcnte exacta, no puede mas que-

sospecharlo; y aun cuesta sospecha anda equivocado,

puesto ((lie la hace extensiva desde la superficie al

centro. No se equivocó Kenpicr sospechando que las

órbitas eran elípticas, asi es que tiene mas derecho

para reclamar el descubrimiento de esta ley, que el

que Ilook pretende tener á la ley del cuadrado, y á pe-

sar de todo, pudiera alguno presentar contra ella obje-

ciones de tanto peso, que sin mis demostraciones, des-

conocidas todavía para Ilook, no lrahria un sola tísico

juicioso que la adoptase como «saeta. Por lo tanto en

virtud de las razones que m« asisten y que arabo de

exponer, creo que la ley de las distancias me pertene-

ce así «mío la de las elipses; y que teugo tanto dere-

cho a la primera, aunque procediese del mismo Ilook,

como á la segunda, que seguramente procede de Kep-

pler; de suerte que Ilook puede moderar un poco sus

pretensiones.

•i l'tislscriptitm. Después de haber terminado mi

carta, he sabido por una persona que ha asistido á to-

¡I) Sobre la constitución y propiedades ilcl Éter.

das vuestras sesiones, que Hook ha levantado el grito

al Cielo diciendo que todos mis descubrimientos son

suyos y pidiendo que la Sociedad le haga justicia.

"Esta conducta hacia mí, es tan inmerecida como

extraña, y me obliga, para dejar la cuestión de derecho

perfectamente establecida, á decir que Hook ha publi-

cado en su nombre la hipótesis de llorelli, y que en

este acto injusto es donde funda todas sus preten-

siones.

•>Borclli ha hecho algo y ha escrito con modestia;

pero el no ha hecho nada y se expresa como si todo lo

supiese, como si todo lo hubiera profundizado; no su-

cede asi con lo que requiere observaciones y cálculos,

pues entonces, para no presentarlos, se disculpa con

sus muchas ocupaciones. ¡Ingeniosa excusa! ¡Los po-

bres matemáticos que descubren las verdades, las des-

arrollan y establecen, deben contentarse con pasar

por calculistas áridos y verdaderos autómatas, mientras

que otros que jamás han hecho nada, sino apropiarse

los trabajos de los demás, quieren pasar por verdaderos

inventores! Todas las cartas que me escribía estaban

redactadas en este sentido: me decía que la acción de

la gravedad solire los cuerpos era reciproca al cuadrado

de su distancia al centro de la tierra', que la trayectoria

descrita alrededor dd centro seria tma elipse; que de este

modo era como déian considerarse los movimientos celes-

tes, y que asi lo lialiia ei verificado. ¡Como si lodo lo hu-

biera descubierto y calculado minuciosamente! ¿Y to-

davia quiere que reconozca públicamente que lodo sr

lo debo á él y que yo no he sido mas que el calculista

y el amanuense de sus invenciones? l'ucs bien, todavía

me resta decir alguna cosa, y es que de las tres pro-

posiciones, únicas que contienen sus cartas, la primera

es falsa, la segunda no es verdadera y la tercera no

podía afirmarla: y no concibo con qué derecho puede

reclamarla como suya, porque liorclli, mucho antes

que él, había dicho que los planetas se mueven en ór-

bitas elípticas en virtud de una tendencia hacia el Sol

análoga al magnetismo y á la gravedad, y Doulliau

dijo también que todas las fuerzas centrales dirigidas

hacia el Sol y dependientes de una propiedad de la

materia debían seguir la razón recíproca del cuadrado

de las distancias, empleando para esto el mismo argu-

mento (le que vos os servísteis para probar en las

Trunsaccitiurs /¡losóficas la necesidad de esta ley relativa-

mente á la gravedad."

(Se continuará, j

liltÁOI.IO M A U O Z .
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NOTICIAS GENERALES.

En el vecino imperioso proyecta el establecimien-

to de una nueva linca á través del Canal de la Man-

cha para enlazar Dieppe con New-Haven. Esta linea

que recorrerá 60 kilómetros próximamente, la for-

inariin tres hilos, que partiendo de Paris, se unirán en

Malaunay con el cuarto que partirá del Havre; su ob-

jeto exclusivo es enlazar directamente Lion, Marsella y

Burdeos con la capital de la Gran Bretaña.

Cuando se realice, la Francia y la Inglaterra con-

tarán con los siguientes elementos para sostener sus

comunicaciones telegráficas:

Cuatro hilos enlre Calais y Pouvre;

Cualro de Boulogne á Folkcslon;

Cuatro de Dieppe á Nciv-Havcn;

Y finalmente, otro que partiendo de las cercanías

de Coutanccs, une los dos países por las islas de Jer-

sey y Gucrncsey.

El Correo del Havre que da las noticias anteriores

confirma el proyecto que hay de reformar el servicio

telegráfico de Francia, indicación que adelantamos en

el número anterior de la REVISTA, activando entretan-

to losestudios para completar la red telegráfica france-

sa, uniendo primero los puntos mys importantes del

litoral y después los del interior que lo reclamen con

mas urgencia por sus condiciones estratégicas, comer-

ciales ó industriales.

En la subasta verificada el 30 del mes anterior

para Iu construcción de la línea telegráfica de León á

Lugo, se presentaron cuatro proposiciones únicamente

en Madrid, bajo los tipos de rs. vn. 13.397, 12.193,

12.200 y 12-Oiiü la legua, entre las que siendo mas

ventajosa la presentada por I). José Vega, quien se

comprometía á tomar la construcción por el último tipo,

fue aceptada y quedó adjudicada á su favor. Solo folta,

pues, que se llenen los requisitos legales par;t. dar

princinio á estas obras, que reúnen á la notable utilidad

que de su ejecución reportará la provincia de León,

la circunstancia de facilitar extraordinariamente las

comunicaciones telegráficas entre las provincias galle-

gas y lo restante del país, comunicaciones difíciles y

aventuradas en la actualidad, pues no contaban mas

que con la extensa línea de Galicia, que por su longi-

tud y lo accidentado del terreno que recorre estaba

muy expuesta á interrupciones y averias.

El último día del mes anterior se verificó también

la subasta de 83.000 kilogramos de alambre, habién-

dose adjudicado á favor de D. Horacio J. Perry, que

se ofreció á entregar, con las condiciones marcadas en

el anuncio de la subasta, por 26Í rs. vn. cada cien

kilogramos.

Seis proposiciones se presentaron en Madrid ofre-

ciendo verificar este servicio por rs. vn. 3 2 3 , 330,

297, 290 y 278 ; en Barcelona la mas ventajosa fné

al precio de 297 rs. vn. los cien kilogramos.

Nuestros lectores recordarán que el cable telegrá-

fico destinado á servir para la unión de Malta y Ale-

jandría, sufrió un accidente grave á consecuencia de

liahcr naufragado el buque que lo conducía, lo ([lie

hizo creer su inutilización por completo; pero ni este

accidente, ni el trasbordo que ha debido efectuarse en

una mar borrascosa, han producido en él la masinsig-

nifícanlc alteración

lin el arsenal de Plimonlh solían verificado expe-

riencias para reconocer su conductibilidad, y los resul-

tados han sido muy satisfactorios, de modo que ha-

biendo desaparecido los multiplicados obstáculos que

retardaron la operación de tenderlo, es posible que

tenga lugar en el presante mes ó á mas tardar en el

próximo Junio.

CRÓNICA DEL CUERPO.

En atención á los merecimientos contraidos dorante

la campaña de África y á consecuencia de las Rea-

les disposiciones vigentes, han sido considerados acree-

dores á usar la honrosa distinción concedida única-

mente á los que asistieron en un tiempo fijo de eam-

paña á un número determinado de hechos de armas,

los siguientes individuos del Cuerpo:

Directores D. Francisco Cabeza de Vaca y D. Ca-

simiro del Solar; subdirector D. Antonio Villabennosa;

jefes do estación D. Felipe Trigo, D. Carlos Donallo,

D. Enrique de Benito, D. Ileliodoro del Busto, don

Luis de la Bubia, D. Valentín Samauiego; oficial don

José María Alvarcz; telegrafistas D León Peigncuí,

]). Leopoldo Pardo, D. Eduardo Baraja, D. Carlos
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Amirola, D. Abelardo Pequeño, D. Guillermo Aróvalo,

D. Miguel Orduña, D. José Rodríguez Vera, D. Juan

Manuel Soriano y el difunto D. Francisco Botado.

El Ministerio de la Guerra, al dar cuenta por lical

orden de lli de Abril de esta soberana resolución, in-

cluye Lis cédulas correspondientes, ad virtiendo que las

medallas serán remitidas con oportunidad.

El Director de sección D. José León Aranltgui lia

sido nombrado en comisión para verificar el estudio de

la línea telegráfica, que partiendo de Huesca, pasará

por Jaca atravesando los Pirineos por Canfranc.

Creemos muy próxima la creación de una sección

encargada de ejecutar los trabajos topográficos nece-

sarios para la formación de uua carta que comnrcnda

nuestras vias de comunicación telegráfica: este trabajo

es indispensable y reclamado hace tiempo por la necesi-

dad de conocer en lodos sus detalles y con la exactitud

y precisión que es cualidad esencial en los de su clase,

la situación y circunstancias de nuestras lineas t sus

accidentes nías notables y las variaciones que por

precisión lia habido que efectuar en su trazado, bien

por la construcción de obras recientes de arle, como

vias generales y férreas, ó por reclamarlo la experien-

cia en determinados parajes.

Como trabajo preliminar se lia prevenido reciente-

mente el estudio, reconocimiento y levantamiento del

plano parcial decada sección, que nos complacemos en

manifestar ha sido ejecutado «sacia y concienzuda-

mente por algunos directores, y del cual lodos deben

dar inmediatamente cuenta.

D. Manuel Amandatro, Director de la sección de

Zaragoza, lia sido nombrado para inspeccionar la cons-

trucción de Sas lincas del bajo Aragón; y como es p o -

iiblc que las obras se emprendan simultáneamente por

diversos punios, le auxiliarán en la inspección los Sub-

directores D. Luis Nicolau, I). Alfredo Victoriano de

Arce y el jefe, de estación D. Luis Lalorre.
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